
LA DEVALUACION:

MAS SOMBRÍAS
LAS CARAS
DEL DRAMA

Togliatti
en la controversia 
chino-soviética

Por VIVIAN TRIAS

Por JOSE P, CARDOSO
En el régimen capitalista, 
¿Pueden controlarse los precios?

A propósito del decreto que el gobierno se vio 
obligado a dictar, en el mes de marzo, por el que 
se cerraron las importaciones a los artículos con 
recargos del 40 al 75 por ciento, escribimos un 
comentario con el título “Economía y Finanzas: 
dos caras del mismo drama’’.

Señalamos, entonces, cómo lo que estaba ocu­
rriendo con las importaciones o, más precisamen­
te, con el déficit de la balanza comercial y tam­
bién con el déficit de las finanzas, constituía una 
viva prueba documental que mostraba al pueblo 
las consecuencias de una determinada política en 
un período determinado de la vida nacional.

Y bien, siguen las pruebas documentales. Con 
la diferencia de que esta de ahora, con la depre­
ciación de la moneda y la devaluación que la se­
guirá, pondrá en evidencia ante los ojos (o, me­
jor, en el bolsillo y en el estómago) de la gente, 
una de las consecuencias más temibles de la en­
trega del país a la política del Fondo Monetario 
Internacional, a través de la Reforma Cambiaría 
y Monetaria,

Va a acelerarse nuestro girar en el circulo dra­
mático constituido por una serie de fenómenos 
que van empujándose unos a otros: devaluación, 
aumento de los costos — aumento de todos los 
precios — incremento de los compromisos finan­
cieros del Estado — necesidad vital de aumentar 
sueldos y salarios — inflación creciente en una 
economía estancada — nueva devaluación, etc.

El siniestro círculo sólo puede romperse efec­
tivamente con medidas de índole económica, con 
el aumento de la producción, con la creación de 
riqueza. Pero, para ello habría que planificar, 
con energía y con urgencia, el desarrollo del país 
en lo agrario y en lo industrial, lo que requiere 
el enfrentamiento con los grandes intereses pri­
vados, dueños de los medios de producción»

(Pasa a la pág. 2)
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El Mundo de Mahoma
Por Carlos Machado

Foro sobre la Realidad Nacional»»,

Mario 
Benedetti
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Ciclo deCultura Popular
A partir del próximo viernes 24, a las 20 horas, 

comenzará este ciclo donde intervendrán destacadas 
figuras de la izquierda nacional. Carlos Martínez Mo­
reno lo'inaugura. Su novela “El Paredón” será el tema. 
Soriano 1218 — Organiza: Dpto. de Capacitación

Analizó» criticó, mostró 
caminos. Dijo lo que pien­
sa, — Hizo pensar. —• De 
la lluvia que lo esperaba a 
la salida, no somos respon­
sables ,.

(pág. central)
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Artigas 
Sánchez 
cierra 
el 
ciclo
A. Sánchez dirá hoy g
en Casa del Pueblo, g
en la última confe. §
rencia de este ciclo- §
organizado por el De- §
parlamento de Capa. §
citación del P.S., su §
opinión sobre la reali- §
dad nacional. La hora §
de comienzo está fi- §
jada para las 19.30. g
Después de la confe. g
renda habrá debate g
libre. p

n de mayo 190 N? tSB Precio $ 0.70



La Devaluación

Más sombrías las caras del drama
(VUw# de la D

Durante un tiempo el Banco de la República pu­
do mantener una apariencia de estabilidad, pudo 
sostener artificialmente la cotización del peso me­
diante un expediente, cuya índole efímera conoce 
cualquier ama de casa. La mantuvo obteniendo en 
Estados Unidos, dólares, millones y millones de 
dólares... ajenos, es decir obteniendo créditos, 
contrayendo deudas que un día había que “arre­
glará

Y el país siguió comprando y comprando (“li- 
brecomercio” había dicho el Fondo Monetario y 
había obedecido el Gobierno) sin tener con qué, 
con los dólares ajenos, que ahora tiene que pagar. 
El día llegó. Son noventa millones de dólares.

El Banco tuvo que dejar de “bancar”; no pudo 
ya disponer de dólares para vender a once pesos 
en el Mercado de Cambios, se retiró del Merca­
do y, entonces, los hechos se precipitaron comen­
zando con este nuevo empujón al peso uruguayo 
en el tobogán de la devaluación.

Detrás de eso, todo lo demás. Los trabajadores 
y el pueblo en general lo conocerán y lo sentirán 
en carne propia, en la existencia de cada día.

Estos acontecimientos, expresión aparentemen­
te monetaria del problema de nuestra estructura 
económica en crisis, prueba documentalmente, re­
petimos, —“documento” vivo y doloroso— la quie­
bra del neo liberalismo económico aplicado al 
Uruguay según la receta del Fondo Monetario: li­
bre actividad económica para el mercado interno 
y para el mercado exterior, ninguna intervención 
en inversiones, aún las de la más cruda especula­
ción, libre movimiento de mercancías a través de 
nuestras aduanas, libertad de movimiento para los 
capitalistas y para los capitales, nacionales y ex­
tranjeros, sean cuales fueren y para lo que fue­
ren. El país, según esa política, llamada justamen­

te de la entrega, tenía que preocuparse solamen­
te de desarrollar aquello para lo que es “más ap­
to”, debía mantenerse como mero productor de 
materias primas.

Los legisladores socialistas, en ambas ramas le­
gislativas, la denunciaron insistentemente al tra­
tarse la Reforma Cambiaría y Monetaria, al dis­
cutirse las funestas Cartas de Intenciones, etc.

¿Podía aplicarse esa línea sin producir los gra­
ves trastornos que ahora estamos sufriendo? ¿Po­
día sostenerse en un país de las características del 
nuestro? ¿Dejarse todo a la libre competencia? 
¿Dejarse impunemente todo entregado a la liber­
tad de importación y de exportación y al cambio 
único cuando, además, tenemos economías dife­
rentes dentro del propio país?

Ahora se dice, para atenuar la alarma, que Jas 
exportaciones podrán hacerse más fácilmente. Es 
cierto. Los exportadores, vendiendo a igual o me­
nos precio en dólares, recibirán mayor cantidad 
de pesos; pero el país obtendrá, prácticamente, la 
misma cantidad de divisas. Volverá a beneficiar­
se una pequeña minoría; pero la economía estará 
peor.

La devaluación, que encarecerá brutalmente el 
costo de la vida, no beneficiará, desde el punto de 
vista nacional (no el de esa pequeña minoría) al 
comercio exterior, porque podrá salir más volu­
men físico —de carnes, por ejemplo— pero, en 
realidad, para el país, a igual o menor precio que 
antes.

Al terminar este breve comentario, sentimos la 
necesidad de repetir lo que decíamos al finalizar 
el artículo que antes mencionamos: es deber irre- 
nunciable seguir haciendo de esta política, el más 
justificado y legítimo motivo d.e lucha contra un 
régimen y contra los gobiernos que lo represen­
tan y sustentan.

Sucedió en Mayo (del 10al16)
1775 - Mayo 10 — Se realiza el Segundo Congreso Continen­

tal de las colonias inglesas de América del Norte, que de­
cidirá más adelante la independencia.

1811 - Mayo 14/15 — Independencia del Paraguay: se depone 
al gobernador Velazco y se forma una Junta de Gobierno- 

1848 - Mayo 12 — Muere en Montevideo, Miguel Barreiro, 
figura importante de la Independencia, ex secretario de 
Artigas.

1860 - Máyo 11 — José Garibaldi y sus célebres Mil inician 
la expedición liberadora del Sur de Italia.

1863 - Mayo 14 — Fallece el ex-presidente de la República 
Oriental, don Juan Francisco Giró.

1891 - Mayo 15 — Encíclica “Rerum Novarum” de León 
XIII, en que la Iglesia enfrenta los problemas sociales, 
pretendiendo combatir al socialismo.

1911 - Mayo 10 — Ciudad Juárez cae en manos de los revo­
lucionarios.

1924 - Mayo 14 — Fallece Sun-Yat-Sen, líder revolucionario 
chino.

1933 - Mayo 10 — Guerra del Chaco: Paraguay declara ofi­
cialmente la guerra a Bolivia. pese a que ya se luchaba, 
con anterioridad.

1948 - Mayo 14 — Se proclama en Tel-Aviv la nueva Repú­
blica de Israel.

CURSOS BASICOS DE MARXISMO
Con un ambicioso programa aprobado por el CEN y publicados 

en EL SOL, material de estudio para cada alumno e instructores 
especialmente seleccionados y preparados, estos cursos serán una 
trascendente experiencia partidaria. A continuación indicamos los 
centros, agrupaciones y núcleos que ya tienen organizado su curso, 
fecha de iniciación e instructor:

Centro Carrito de la Victoria — J. Artigas 3729 — miércoles
15 h. 20.30 — Mantero.

Centro Artigas — Rivera 3133 — viernes 17 h. 20-30 — A. 
Cultelli.

Centro Besteiro — Av. Lezica y Av. Garzón — lunes 21 h. 21 
G. D’Elía.
JJ-SS. Malvín — Amazonas 1470 — C. Riverós.

Centro “Augusto Bebel” — Av. Rivera 3133 — miércoles 22 
Cr. Bernhard.

Centro Justo — Pando 2966 — Guardone.
Centro Vanguardia — Angel Salvo 276 — P- Faget.
JJ.SS. (Caramella) Centro “Marx” — viernes 17 h. 19.30 

Korzeniak.
Agrupación Bancarios — Soriano 1218 — sábado 18 — 

Feldman.
Agrupación Luz, Energía y Teléfonos — Gral. Luna 1231 bis.
JJ SS. — 2 núcleos — Soriano 1218*

Asimismo, se ultiman detalles para la realización de diversos 
cursos en el Interior: F. Bentos (Instructor: Dante Leal), Paysan- 
dú (Félix Borthagaray), Rivera, Canelones, Rosario (zonal, con J. 
Lacaze y C. Suiza), Las Piedras (zonal, con Progreso y La 
Paz), etc. etc.

COMPAÑEROS DE LOS CURSOS: la gran consigna es es- 
tudiar y elevar el nivel ideológico de todos*

Aquí y allá

Policía vs.
Periodistas

Tanto en la vecina Buenos Ai­
res como en nuestra ciudad, se 
han producido últimamente aten­
tados policiales contra los íberos 
periodísticos. Detenciones arbi­
trarias que han merecido voces 
de crítica de los puntos más dis­
tantes del continente.

Son bien conocidos los sucesos 
bonaerenses: catorce dirigentes 
del Sindicato de la Prensa fue­
ron detenidos por la Policía Es­
pecial siendo allanado y poste­
riormente clausurado el local 
gremial. Aquí la intromisión poli­
cial se hizo patente en la deten­
ción arbitraria de un fotógrafo 
de nuestro colega “El Diario” y 
en la detención de un cronista 
de “El Popular” que fue severa­
mente interrogado sobre diversos 
aspectos de su función y asuntos 
internos del diario que integra.

En una y otra gestión se re­
vela un absoluto desprecio por la 
tan mentada “libertad de prensa” 
y un desconocimiento total de 
los “derechos individuales” de 
los ciudadanos en un “sistema 
de* derecho”. Claro, que la Ar­
gentina es desde hace bastante 
tiempo una dictadura militar con 
una fachada “legal” en la que. na­
die cree porque ha pasado ya la 
edad de la inocencia. Pero aquí 
donde todavía no hemos llegado 
al caos argentino —aunque va­
mos en camino— de ningún mo­
do puede siquiera concebirse tal 
proceder de la policía.

El Coronel que llevó al Insti­
tuto Policial a efectuar actos y 
atentados de tinte, fascistizoide, 
ya dejó de ser el máximo jerar­
ca policial del Departamento. Su 
sucesor —de actuación anterior 
en Subsistencias— debe tener 
presente que la institución que 
ahora dirige no puede seguir em­
barcándose en acciones contra­
rias a los derechos de los ciuda­
danos y de la prensa en particu­
lar.

¡Compañeros:
¡A estudiar!

por José E. Díaz

Ya está en marcha, el ambicioso programa de capad- 
Ilación aprobado por el XX Congreso Extraordinario que 
gestá revolucionando ya, toda la vida interna del Partido.

Necesitábamos empezar por elevar el nivel ideológico 
gde los nuevos compañeros y de los afiliados en general que 
ghiunca habían pasado por un curso sobre marxismo, siste- 
gmáticamente realizado, en base a un programa ajustado al 
gbajo nivel, material de estudio adecuado (formativo pero 
(no extenso ni complicado) y compañeros instructores es- 
gpecialmente seleccionados y preparados. A ello tiende la 
g realización de los cursos básicos sobre marxismo, con seis 
(bolillas que abarcan desde las nociones elementales del 
||marxismo hasta la organización del partido obrero.
U Además, el Partido necesita urgentemente fortalecer y 
(elevar a los militantes medios (de centros, agrupaciones y 
(núcleos), imprescindible para la gran tarea organizativa a 
gque nos encontramos abocados. A ellos, se dedicará prime 
gramente la Escuela Central de Cuadros, cuyo programa, 
(material de estudio, organización y funcionamiento ya han 
(sido estudiados, al punto que en el segundo semestre del 
(año cursarán ya el primer núcleo de dirigentes seccionales.
1 Junto a este trabajo de formación marxista (cultura 
^esencialmente política), se desarrollará un Cirio de Cultu- 
(ra Popular (cultura general), donde participarán destaca- 
§24, siguiendo al exitoso Foro Político sobre la Realidad Na- 
§24, siguiendo al exitoso Foro Político sobre Realidad Na» 
Bcional que hoy culmina nuestro compañero Artigas Sán» 
(chez.
g Quiere decir que nos hallamos ante una experiencia to- 
gtalmente nueva, que ha requerido el esfuerzo preparatorio 
(de un conjunto de compañeros (Departamento de Publica- 
gciones y de Capacitación), que tuvieron que ordenar, estu- 
gdiar y concretar prácticamente todos los aspectos del tra- 
[bajo, obviamente complejo,

Un partido que aspira a constituirse en la vanguardia 
(de la Revolución Nacional y Socialista, necesita de militan- 
lites no sólo los más incansables luchadores sociales sino los 
(más preparados cuadros^ ideológicamente insuperables.

La preparación teórica de los compañeros, a su vez, 
(tendrá extraordinarias consecuencias en la lucha práctica, 
fique no sólo se verá esclarecida y' facilitada sino que ade» 
(más colocará al compañero en el mejor terreno para actuar 
(en todos los niveles del trabajo diario.
B Como sabemos que estas cosas elementales se han he- 
geho carne en nuestros compañeros y simpatizantes, los más 
(abnegados luchadores de la izquierda uruguaya, es que ci- 
Bframos en esta experiencia formativa, trascendentes e his* 
(tóricos resultados.
íhlllllllillllllllll llllllllllllllllillMIIIIIfilílllllllllllílllllllllllílllllllíllllllllIlHIlin

Telegrama a Guido

Contra medidas represivas
Ante el apresamiento de 14 

dirigentes del Sindicato de la 
Prensa de la Rpca. Argenti­
na, y la clausura del local de 
esta institución, este semana­
rio cursó el siguiente tele­
grama:

Montevideo, 8 de mayo de 
1963. Presidente Guido, Casa 
Rosada, Buenos Aires.

Semanario El Sol reclama 
libertad periodistas presos y

habilitación de local gremial 
Andrés F. Cultelli. - Vivían 
Trías, Germán D’Elía, Raúl 
Sendic, José Díaz, Alberto 
Caymaris, Reynaldo Gargano, 
Félix Vítale, Juan A. Toledo, 
Francisco Trótta, Julio Louis, 
Carlos Alcides Paxon, Rober­
to Copelmayer, Juan Caffaro, 
Héctor Dotti, Javier Edgar 
do Guridú Carlos Machado, 
Miguel, Feldman, José Pedro 
Cardoso.
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EN EL REGIMEN CAPITALISTA

¿PUEDEN CONTROLARSE LOS PRECIOS?
“Creo haber demostrado que las luchas de la clase obrera por el nivel de los sala- 

ríos son episodios inseparables de todo el sistema del salariado, que en el 99 por 1O’! 
“de los casos sus esfuerzos por elevar los salarios no son más que esfuerzos, dirigido- 
“ a mantener en pie el valor dado del trabajo, y que la necesidad de forcejear con el 
“ capitalista acerca de su precio va unida a la situación del obrero, que le obliga a ven- 
“ derse a sí mismo como una mercancía. Si en sus conflictos diarios con el capital ce- 
“ diesen cobardemente, se descalificarían sin duda para emprender movimientos de ma- 
“ yor envergadura.

“Al mismo tiempo, y aun prescindiendo por completo del esclavizamiento general 
“ que entraña el sistema del salariado, la clase obrera no debe exagerar a sus propios 

‘ ojos el resultado final de estas luchas diarias. No debe olvidar que lucha contra los 
“efectos, pero no contra las causas de estos efectos; que lo que hace es contener el 
“ movimiento descendente, pero no cambiar su dirección; que aplica paliativos, pero no 
“ cúra la enfermedad. No debe, por tanto, entregarse por entero a esta inevitable gue­
rra de guerrillas, continuamente provocada por los abusos incesantes del capital o por 
“ las fluctuaciones del mercado. Debe comprender que el sistema actual, aun con todas 
las miserias que vuelca sobre ella, engendra simultáneamente, las condiciones materia, 
les y las formas sociales necesaria para la reconstrucción económica de. la sociedad 
” En vez del lema conservador de “Un salario justo por una jornada de trabajo justo”, 
deberá inscribir en su bandera esta consigna revolucionaria: “Abolición del sistema de¡ 

trabajo asalariado.” (Carlos Marx: “Salarios, Precios y Ganancias’’.)
En el editorial anterior dimos fundamen­

tos jurídicos bastantes, en defensa de sa­
lario mínimo legal. Lo que no significa 
pretender que la clase obrera organizada 
se mantenga a la defensiva frente a la re­
acción capitalista. Ni tampoco reducir al 
problema del salario o a otras reivindica­
ciones inmediatas, la lucha de los sindica­
tos. Importa, por el contrario, ubicarse con 
sentido realista frente a la crisis y sus 
efectos: tendencia a congelar o disminuir 
salarios nominales, mercado negro de los 
salarios a consecuencia de la desocupación 
en masa y rebaja de los precios reales o del 
poder adquisitivo del trabajador, por virtud 
del aumento vertiginoso y constante del 
costo de la vida.

Sólo se trata, pues, de tomar una ban­
dera concreta de agitación, de las que mo­
tiva mayor interés y determina hoy por hoy, 
movilizaciones masivas de los gremios. 
Ello debe realizarse, además, para resistir 
la injusta disminución del salario, por de­
bajo del nivel mínimo físico inherente a 
la manutención y reproducción y evitar 
una degración mayor de las condiciones 
de vida de los obreros y empleados en ge­
neral. Pero también para plantear, a tra­
vés de la problemática del salario, la pro­
pia naturaleza del sistema capitalista y la 
necesidad de su abolición, como condición 
indispensable para concluir con el inicuo 
régimen del salario, mediante el cual un 
grupo de hombres que poseen los medios 
de producción contratan a la mayoría des­
poseída de la sociedad y la transforma en 
una mercancía, para explotarla y acrecen­
tar sus ganancias, a costa del trabajo no 
pagado o efectuado en provecho del pa­
trono.

Con lo que por medio de la lucha con­
tra la depreciación de los salarios reales 
o por la elevación de las condiciones de 
vida del trabajador puede y debe forjarse 
el nacimiento de una conciencia revolucio­
naria, que conduzca a la conquista del pro­
ducto íntegro del trabajo, cosa que sólo se­
rá posible el día en que el proletariado 
conquiste el poder político, con la finali­
dad de emanciparse de la explotación del 
hombre por el hombre y construir la so­
ciedad socialista.

Mas en nuestro medio, a poco que se 
habla de la lucha por la suba de los sala­
rios, gente bien intencionada y no politi­
zada, con poca información, supone que 

todo aumento de salarios es ineficaz y con­
traproducente; porque determina de inme­

diato aumentos en el costo de la vida, |
Sin embargo, la verdad es que en una 

economía como la nuestra, los precios su­
ben muy a menudo sin que a su vez su­
ban los salarios. E incluso cuando suben' 
las mercancías a causa de una suba de los" 
costos provocada por un aumento de sa< 
larios, la carestía que suele desencadenarse 
no guarda proporción alguna con el por­
centaje correspondiente a la mejora en las 
remuneraciones nominales; por lo que el 
aumento de salarios no es más que un pre­
texto, para explicar, frente a los consumi­
dores, el alza de los precios y ocultar el 
robo de los capitalistas. Incluso puede de­
mostrarse que en muchas actividades en 
que imperan salarios altos se producen 
mercancías baratas. Y a su vez, que en 
actividades en que se pagan salarios bajos 
se producen mercancías caras.

1°) Porque el precio en sí de las mer­
cancías, según lo demostró Marx lucida­
mente, no depende del precio pagado a las 
fuerzas de trabajo, sino del trabajo que 
requiere la producción de cada mercancía, 
lo que es independiente de que los sala­
rios sean altos o bajos.

2$) Y porque las flutuaciones en los 
precios, derivadas de la oferta y la demanda 
no constituyen el precio en sí, el que fun­
damentalmente está determinado por las 
fuerzas productivas de trabajo. Por eso 
Marx ha escrito : “Prescindiendo de las di­
ferencias que se dan en las energías na­
turales y en la destreza adquirida para el 
trabajo entre los distintos pueblos, las fuer­
zas productivas del trabajo dependerán, 
principalmente:

1) De las condiciones naturales del tra­
bajo: fertilidad del suelo, riqueza de los 
yacimientos mineros, etc.

2) Del perfeccionamiento progresivo de 
las fuerzas sociales del trabajo por efecto 
de la producción en gran escala, de la con­
centración del capital, de la combinación 
del trabajo, de la división del trabajo, la 
maquinaria, los métodos perfeccionados de 
trabajo, la aplicación de la fuerza química, 
y de otras fuerzas naturales, la reducción 
del tiempo y el espacio gracias a los medios 
de comunicación y transporte, y todos los 
demás inventos mediante los cuales la 
ciencia obliga a las fuerzas naturales a po­
nerse al servicio del trabajo y se desarrolla 
el carácter social o cooperativo de éste. 
Cuanto mayores son las fuerzas producti­
vas del trabajo, menos trabajo se invierte 
en una cantidad dada de productos y, por 
tanto, menor es el valor de estos productos.

Y cuanto menores son las fuerzas producti­
vas del trabajo, más trabajo se emplea en 
la misma cantidad de productos, y, por tan­
to, mayor es el valor de cada uno de ellos. 
Podemos, pues, establecer como ley ge­
neral lo siguiente:

Los valores de las mercancías están en 
razón directa al tiempo de trabajo inver­
tido en su producción y en razón inversa 
a las fuerzas productivas del trabajo em­
pleado/’

Por tanto, cuando empleados públicos, 
jubilados o sectores de la clase media con 
ingresos fijos reaccionan contra la movili­
zación de los gremios en pro de aumentos 
de salarios, cometen un error y una injus­
ticia. Influidos por la propia propaganda 
de la prensa capitalista, no advierten que 
los precios subirían también —sin recla­
mos de aumentos de salarios— y que la 
inflación, sin muchas variantes, continua­
ría encareciendo la vida y empobreciendo 
a las clases populares. De lo que resulta 
que si los trabajadores en general no de­
mandaran aumentos de salarios estarían en 
peores condiciones de soportar la carestía; 
sin amortiguadores o medios compensato­
rios de índole alguna? que es precisamente 
lo que le ocurre a los gremios más opri­
midos, por carecer de una organización gre­
mial desarrollada y capaz de contrarrestar, 
en algo y por la vía de los aumentos de 
salarios, las subas constantes de los ar­
tículos de primera necesidad.

Lo que tenemos dicho, es además sufi­
ciente, para concluir que también yerra la 
gente cuando dice que el problema no con­
siste en aumentar los salarios sino en con­
trolar los precios. Pero, ¿es que pueden 
controlarse los precios en un régimen ca­
pitalista como el nuestro? Ello es imposi­
ble en una economía de mercado y funda­
mentalmente de libre empresa. Ni por me­
dio de medidas económicas, ni mediante 
normas monetarias porque para que tales 
medidas pudieran tener efecto, es menes­
ter previamente la planificación de la eco­
nomía y las finanzas en su conjunto. Y es­
to sólo se puede lograr en un régimen so­
cialista. Menos podrá pensarse que pue­
dan contralorear directamente los precios 
los funcionarios de Subsistencias u otros 
que al efecto designe el régimen actual. 
Pues, como es sabido, el contralor inspec- 
tivo choca con el poder esencialmente co­
rruptor del dinero y aquí no ha pasado 
nada.



TAREAS QUE DEBE EMPRENDER LA IZQUIERDA

La Realidad ¡la por Benedetti
Cuanto más conocida, cuanto más prestigio tiene la 

persona que hay que presentar» más fácil resulta hacer la 
presentación. Por eso presentar a Mario Benedetti resul­
ta la cosa más fácil del mundo, manifestó Vivián Trías 
En la conferencia de hoy, dirá cosas que nos gusten y 
cosas que no nos gusten; para eso se organizó este foro, 
para escuchar a todos y recoger las enseñanzas que nos 
dejen.

Esta es la versión completa de la conferencia que dio 
MB, el pasado viernes en Casa del Pueblo.DESPUES ae las elecciones de noviembre de 1962, aquellos que por distintas razones no podemos creer en los partidos tradicionales, hemos quedado bastan­te desalentados. Los partidos tradicionales, pese a las repetidas profecías formuladas desde la izquier­da, demostraron un poderío numérico realmente apabullante. En mi caso particular, la decepción no tuvo que ver tanto con el resultado en cifras —confieso que cada vez creo menos en las posibilidades parlamentarias y en los planteos electorales—, sino con la comprobación de que estas cifras reflejaban un es­tado de opinión,¿Cuál es, para un hombre de izquierda el lado negro de estas elecciones? En primer término, cuatro años que parecieron par­ticularmente propicios para un avance de las tendencias progre­sistas, quedaron anulados en un solo día y ahora es imposible evitar una opaca sensación de desperdicio, de precioso tiempo perdido.En segundo término, hubo una floja votación de la izquierda, acentuada aún más por un desequilibrio notorio entre los sec­tores en que estuvo dividida. Desequilibrio que, indudablemente, hace difícil una acción más efectiva así como también hace di­fíciles las obvias o deliberadas coincidencias. En tercer término, desconcierta que la victoria haya sido de los blancos, o sea ia forma más extrema de la reacción, avalada en el instante del triunfo por la estruendosa presencia de sectores, ya no diré hu­mildes sino andrajosos de la población urbana. No resulta de­masiado complicado imaginar las razones de un obrero para votar a la 15 por ejemplo, razones que quizás hayan tenido que ver con la mayor actividad industrial durante los últimos go­biernos colorados. Resulta, en cambio, bastante más complicado llegar al impulso racional o irracional que brinde la clave y el sentido de un voto de ios sectores más pobres por un grupo político como el de la UBD que no sólo usa un lenguaje par­ticularmente despreciativo hacia la pobreza, sino que además na sido en los últimos cuatro años, monolíticamente antiobrerista.Y por último la alta votación de Nardone o sea la tendencia más funesta, no sólo por lo que representa políticamente, sino porque sintetiza o simboliza la porción, temperamental y sico­lógicamente, más abyecta del Uruguay.¿Qué explicaciones podemos encontrar para lo ocurrido?En un artículo publicado en la Gaceta de la Universidad, Aldo Solará señaló con agudeza las funciones de asistencia so­cial que cumplen los partidos tradicionales. "El partido político tradicional —dice Solari—, la concurrencia al club, la interme­diación a través del club, es la manera cómo un aran sector de la ciudadanía supera las deficiencias del sistema, que de otro modo caería estriciameine sobre él”.Por supuesto, está además la vieja y demostradamente efi­caz añagaza del empleo público. Como factor sicológico está la irresistible tentación de apostar, de participar efectivamente en el pleito —el célebre argumento de no perder el voto—, brin­dando su apoyo a un partido que tenga verdaderas posibilidades de ganar y que habilite después a participar en los abrazos, las canterolas y las ronqueras. Están asimismo la eficacia, la insis­tencia y el volumen de la propaganda de los partidos tradicio­nales, efectuada directa o indirectamente a través de la prensa, la radio y la televisión. Creo, por ejemplo, que Michelini debe mucho de su éxito a dos factores: el primero, haber tenido la habilidad, fácil pero efectiva, de no hacer planteos ideológicos, con lo cual evitó trastornar los tácitos resguardos de la clase media; y el segundo, haber sacado el mejor partido a su apa­riencia física, tan romántica como televisable.EN cuanto se refiere a la izquierda, tengo la impresión de que se puso excesivo acento en temas como el de la revolución cubana en desmedro de planteos nítidamente nacionales, tratados con óptica nacional. Pese a la importancia enorme de la revolución cu­bana, creo que no fue hábil, desde el punto de vista de una es­trategia doméstica, proponerle reiteradamente al electorado una copia poco menos que al carbónico de aquella transformación. El tema de la reforma agraria, por ejemplo, fue tratado, salvo honrosas excepciones, sin una dimensión nacional, como si es­tuviera dirigido a un campesinado fantasma, que en realidad no tenemos. Los habitantes del Interior que verdaderamente poseen un sentido de la tierra, sóh inmigrantes o hijos de in­migrantes que tienen su pequeña parcela en zonas como la de Canelones. Ellos ya tienen hecha su reforma agraria particular y ahora, cuando escuchan la palabrita, lo primero que piensan es que van a perder su minifundio. Los otros, peones, troperos, epí­gonos del gaucho en general, ya sea por su herencia nómade o por otras razones, son gentes que no tienen el sentido de la tierra. A veces tendemos a identificar a un personaje literario como Don Zoilo de Barranca Abajo, con úna poderosa raíz te­lúrica, pero olvidamos que, sintomáticamente, la obra de Sán­chez, no transcurre en el Uruguay sino en la Argentina. 'Hablarle a la gente con grandes palabras como reforma agra­ria o reforma urbana o mencionarle cualquier aspecto que con­tradiga de algún modo el prestigio hueco pero todavía mítico de la democracia representativa, es contraproducente si al mismo tiempo no se crea una explicación nacional para esas palabras. Si se le habla ae reforma agraria a un campesino del noroeste brasileño, ese hombre, aunque sea un analfabeto, no necesita una explicación porque su urgencia de tierra es prácticamente único que w-tífica su. vida: Pero el hombre de la clase media uruguaya y especialmente ese montevideano que a veces tiene una casita para pasar los fines de semana en algún balneario, ese hombre sí necesita explicación, ya que su primera tendencia, inmejorablemente condimentada con la propaganda masiva que diariamente recibe, es considerar la reforma como sinónimo de despojo.zEn actos de los partidos de izquierda escuché varias veces 

frases como ésta: "ahora, cuando tomemos e¡ poder..." El uru­guayo tiene, quizás para su desgracia, un inhibitorio sentido del ridiculo. Pero hay que admitir que aquella falsa aspiración a una toma inmediata del poder por parte de oradores de izquier­da, sonaba inevitablemente ridicula porque todos, oyentes y ora­dores, militantes y simples curiosos, sabíamos que era imposible, que aquéllo era un simple despliegue de literatura fantástica.Ahora bien, esa impresión de optimismo fallido que se recogía frente a afirmaciones de este tipo, si bien no servía para que alguien pensara que seguramente e¡ próximo gobierno sería de izquierda, provocaba en cambio una sensación de irrealismo que no es, por cierto, Ja más adecuada para aspirar a un éxito elec­toral.Aparentemente lo lógico hubiera sido poner ei acento en una buena representación parlamentaría. Comprendo, sin embargo, que esa no haya sido unn actitud generalizada. Porque el parlamentarismo uru­guayo está hoy en día absolutamente desprestigiad ? entre ¡a gente de izquierda y aún entre algunos laxos votantes de los partidos tradicionales. Está desprestigiado con razón. No sólo porque ha sido sabiamente descartado por todos los pueblo-, que tienen verdadera urgencia en transformar su estructura eco­nómica y social, sino porque en nuestro país no significa otra cosa que leptitud, inefectividad y, eso sí. un impresionante agu­jero en el presupuesto. Si se piensa que los noveintinueve di­putados y ios treintiún senadores le cuesten al Estado, sólo en sueldos, más de quince millones de pesos al año y sé compara esa cifra con las ausencias masivas, con los asuntos votados al galope en el último día, con las interpelaciones que jamás vol­tean a un ministro —así se llame Azzini—, porque nunca ter­minan, entonces uno se pregunta para qué se precisan ciento treinta legisladores. Ya que aparentemente Estados Unidos exi­ge, con algunas excepciones, que los países latinoamericanos se pongan el antifaz de la democracia representativa, ¿no nos po* dríamos arreglar con cuatro o cinco en lugar de ciento treinta?Personalmente opino que las izquierdas no deben entrar en el juego sucio del parlamentarismo. En otras épocas de nuestro país la institución parlamentaria tuvo su sentido, su función, pero en el ir-omento actual no alcanzó a verle sentido ni fun„ cionaliaad. Por más discursos que se pronuncien, por más inte, rrúpeiones que se concedan, por más incidentes que se provo­quen, allí nadie convence a nadie, y el resultado de las votacio­nes es un hecho totalmente al margen de los esfuerzos dialéc­ticos.Por supuesto que sigo creyendo en el sentido, sobre todo etimológico, de la democracia o en un parlamentarismo creador, conflictual, constructivo, pero no en este parlamentarismo a la uruguaya donde hasta los bien inspirados son en definitiva ab- sorvidos por el marasmo, la obsecuencia, la maniobra y. la burocracia. De representantes del pueblo, los legisladores han pasado a ser, sencillamente, los mejor pagados de los empleados públicos.También habría que decir algo sobre la atomización de las izquierdas. La atomización existió pese a los dos aparentes con­glomerados, el F. I. de L. y Ja Unión Popular.El F. I. de L. fue una unión más aparente que real, ya que fundamentalmente estuvo constituida por el Partido Comunista, con algunas incorporaciones —Collazo, Espinóla. BonaVite— im­portantes en lo individual pero poco significativas en cuanto a aporte numéricoEn la Unión Popular, que trató efectivamente de ser un con­glomerado de fuerzas, la atomización siguió existiendo ya que, por ejemplo, mediaban varios kilómetros entre el culto herre- rista de Erro y el planteo marxista de los socialistas.En un reportaje que me hizo El Sol en agosto de 1962, dejé constancia de una esperanza que ya entonces estimé como de difícil cumplimiento: que la lógica aspiración del programa de la Unión Popular a convertirse en la expresión aproximadamen­te promedial de los distintos sectores que la integraban, no llegara a quitarle fuerza, ni coraje ni definición.En ese sentido creo que mis temores se confirmaron. La aspiración promedial redujo el programa a un catálogo de rasgos entre los que había rubros compartidos con los comunistas, rubros compartidos con Michelini y hasta rubros compartidos con la 15. Al programa de la Unión Popular le faltó cierta pro­vocativa originalidad. (Falta saber si hubiera tenido esa provo­cativa originalidad si aún así hubiera tenido éxito. Eso no lo podemos saber; tampoco confío demasiado en ello).DESDE el punto de vista electoral la atomización tuvo su peor consecuencia en ciertos rumores que fueron llegando al posible electorado. No afirmo que hayan sido estrictas verdades, pero sí que llegaron a Ja gente. Me refiero a ciertas luchas por puestos en Jas listas. Necesariamente eso causó mala impresión ya que para el votante, tal puja significaba la reproducción, dentro de la iz­quierda, de los antiguos vicios de los partidos tradicionales.Estoy convencido de que no podrá haber en el país un avan­ce de las izquierdas, ya sea electoral o de simple opinión, mien­tras sus diversos sectores se combatan de mala fe o con encar­nizamiento^ Pero también creo que la tan coreada unidad no podrá sobrevivir como una base sólida y funcional mientras los sectores de izquierda no suspendan los sectarismos, las intran­sigencias dogmáticas que, en mayor o menor grado, están pre­sentes en todas las zonas.Quizás yo, por el hecho de no estar afiliado a ninguno de tales sectores y no tener siquiera una experiencia de lucha sin­dical, pero considerarme, sin embargo un hombre de izquierda, no pueda comprender algunas cosas que me parecen sencilla­mente absurdas. Comunistas, socialistas, anarquistas, trotzkistas, aparentemente están todos fundamentalmente preocupados por el establecimiento de la justicia social. Cada uno tiene su ver­sión y su interpretación de cuál es el método que lleva a esa justicia social; por algo son grupos ideológicos. Pero, qué su­cede. Sucede que si para brindar su apoyo a un frente común cada grupo, insiste en la aplicación total e intransigente de su ideario, entonces la justicia social no se dará nunca en este país. O si se da, no dependerá de ellos. Dependerá de una re­volución en Brasil o de un colapso económico del Estado uru­guayo o de un viraje político de los Estados Unidos o de un nuevo matiz del conflicto entre China y la Unión Soviética, vaya uno a saber.Sé que corro el riesgo de parecer ingenuo o algo peor, pero así y todo me atrevo a decir que si la izquierda uruguaya no sabe dialogar entre sí, si nadie está dispuesto a ceder nada, en­tonces esa izquierda no merece avanzar. Porque «Uo significará 

que la meta de justicia social no es lo principal para unos y para otros.Algo hay que aprender también de las derechas. Tienen enormes diferencias — claro que no son de dogma sino de am­bición— pero en última instancia saben dialogar porque para ellos la supervivencia del sistema capitalista es» lo principal ya que de esa supervivencia dependen sus ambiciones. El día que la izquierda uruguaya comprenda —y actúe de acuerdo a esa comprensión— que la justicia socia| es lo principal y que sólo mediante el establecimiento de la misma sus teorías parti­culares empezarán a tener algún sentido, alguna praúticabilidad, ese día la izquierda uruguaya se habrá convertido en una po­sibilidad creíble para el hombre medio. Dé lo contrario, y aun­que tenga abundancia de individuos sinceros y digrns, apare­cerá en su totalidad como uña izquierda indigna e insincera.'NO hay que olvidar, sin embargo, que en tanto las derechas pueden hacer proselitismo con promesas, con empleos, con dádivas, la izquierda no puede emplear esos recursos. Porque su ademán es nece­sariamente acusador de la corrupción, es alecciona­dor, severo, es moral. El pueblo tiene vicios, tiene defectos, tiene hábitos frustráneos. Pero está demostrado, y Cuba es in­dudablemente el mejor ejemplo, que puede curarse de ellos, cuando desde sus mentores se le expone una honestidad, sin fisuras, Un ejemplo inexpugnable.Creo además que la izqui^-da tiene que decidirse de una vez por todas . A esta altura no se puede jugar la carta de Ja revolución dentro de un planteo electorero, ni se puede jugar la carta de la democracia representativa dentro de un planteo revolucionario» Hacerlo me parece sencillamente híbrido, inhi­bitorio. Conozco el recurso intermedio, bastante usado en los últimos tiempos: transformar la estructura por la vía pacífica; hacer la revolución, en el sentido de la transformación radical, paulatina y por etapas. Pero sucede que en la vía pacífica y legalista la transformación requiere, en primer término, el apoyo de los partidos tradicionales, porque sin ellos no se puede lograr ninguna ley. Y antes aún el de los vastos intereses que sostie­nen a ésos partidos. No podemos ser ten ilusos para pensar que aquellos intereses van a propiciar un cambio de estructuras que justamente empiece por decretar su inviabilidad. De modo que esa, la intermedia, “parece ser la vía más improbable, más irreal.Ya sé que para el planteo estrictamente revolucionario no existen los condicionantes ni los ejecutores ni el estado de áni­mo. Pensar en una revolución en este país en este momento sólo demostraría lo que Elíseo Salvador Porta ha llamado el desco­nocimiento del hombre disponible. El actual hombre disponible de este país es evidentemente moderado, indiferente a la política, contrario a la violencia, escasamente solidario, supersticioso de la palabra libertad. El actual hombre disponible, aunque milite en las capas más bajas de la sociedad aspira militar en las más altas. Y cuando con su voto defiende la invulnerabilidad de la alta burguesía, quizás esté ingenuamente defendiendo la posi­bilidad de que su futuro o ese gran dispensador inmobiliario que es el azar lo convierta en un tipo acaudalado.
No podemos saber ahora qué pasará si él hambre aprieta o si el desempleo llega a todos los hogares o si la policía —que va a ser próximamente aleccionada por el F.B.I.— perfecciona su antigua vocación de sadismo. Si en Brasil o Argentina llega a producirse un Incendio político, no sabemos si nuestras briga­das democráticas conseguirían detener las llamas en la frontera, más habituada al contrabando que a las revoluciones. Tampoco hay que confiar demasiado en los condicionantes. Para los que piensan que el hambre, la represión, etc. constituyen el caldo de cultivo ideal para un estallido auténticamente popular, re­cordemos que en España, uri pueblo que demostró ser valiente hasta la exageración, hace veinticinco años que existe ese caldo pero sin cultivo.Para los que piensan que el bienestar económico o el buen nivel de vida son el mejor apoyo de la derecha, recordemos el ejemplo italiano con un avance espectacular del comunismo y un retroceso de la democracia cristiana.CUANDO publiqué El país de la cola de paja, desde la derecha y desde la izquierda me pasaron una dis­creta aplanadora. La aplanadora de la derecha era pre_ visible. Pero, ¿cuál fue la gran objeción de la iz­quierda? Que yo no ponía el acento sobre lo econó­mico y sí sobre lo moral. Me trataron de ignorante liso y llano y hasta de discípulo de Rodríguez Larreta. Entre otras cosas me señalaron que la conducta de la clase media uruguaya, a la que yo me refería en el libro, no era un rasgo de esta clase media en particular sino de todas las clases medias. Aparente­mente, eso de que hubiera otras clases medias que procedían como la nuestra echaba abajo —nunca entendí el por qué— mis observaciones sobre lo que aquí estaba pasando. O sea que, para que mi trabajo hubiera sido original, debería haber sostenido una mentira.En los últimos tiempos, sin embargo, tengo la impresión de que las clases medias deben tener levemente desorientados a los sociólogos. Porque en cada pronunciamiento político actúan en forma más bien salteada y sorpresiva. Aquí mismo, en las elec­ciones de noviembre, la conducta del país en general, no desen­tonó con aquel cuadro de mis observaciones que habían sido refutadas como de poca seriedad sociolóliga. Les aseguro que, paradójicamente, este desquite retroactivo no me proporciona ningún disfrute. En aquella ocasión señalé, por ejemplo, que el empleo público era la coima que pagaba el político para obte­ner el voto popular Fíjense ustedes qué los partidos tradiciona­les, tomados en ^conjunto, nunca votaron tan bien como en esta última ocasión. Pero fíjense también qué hasta 1958 había un solo partido, el colorado, que tenía en sus manos el argumento contante y sonante del empleo público. Hasta ese momento, quienes votaban a los blancos después de casi un^siglo de de­rrotas no lo hacían por ese estímulo sino por otros motivos. Pero en el período 1958J62, los blancos llenaron a su vez la ad­ministración pública con sus correligionarios. Y en noviembre del 62 eran entonces dos los partidos que ofrecían el empleo público en carácter de coima para comprar el voto popular. Los colorados porque siempre lo habían hecho; los blancos, porque en los últimos cuatro años habían demostrado conocer también ellos, las ventajas del método. En ese sentido se dio otra para­doja: la desastrosa situación del país redundó en beneficio de los partidos tradicionales que la habían, por riguroso turno, pro­vocado. Si la industria' y el comercio estaban en plena debaele, qué- otra esperanza, qué otra posibilidad de segura colocación le quedaba a la gente qv,e el empleo público?

Reconozco que en mi libro cargué las tintas sobre lo moral y lo sicológico y en cambio dije poco o nada sobre lo econó­mico. Dije poco, primero porque no soy un especialista en ese rubro y además porque sobre lo económico hablan prácticamen­te todos, los muy y los menos enterados. Y a mí me parecía que ya en ese entonces, en los planteos sobre la realidad nacional, se descuidaba peligrosamente el estudio y la observación de los factores morales y sicológicos.Es curioso que con toda la adhesión que despertó en nosotros la revolución cubana, no se haya puesto el acento sobre un punto que me parece fundamental en la misma: la limpieza mo­ral con que fue hecha. Ni a las agencias norteamericanas, ni siquiera a los contrarrevolucionarios de Miami, se les ha ocu­rrido jamás la acusación de deshonestidad o de concusión ya sea contra Fidel Castro o contra su equipo revolucionario. En cambio, en nuestras beneméritas derechas, creo que de todas las sentencias decretadas por el gobierno revolucionario cubano, une r|e ]as qUe m¿s jes indignó no fue precisamente un fusila­miento sino la condena a veinte o treinta años de prisión de un funcionario público que había defraudado al Estado. Les indignó tremendamente porque allí, en ese pobre estafador y en su condena aparentemente desproporcionada de acuerdo a te escala uruguaya, vieron reflejado el más negro de sus posibles futuros. Si en este país fueran a darle veinte o treinta años de cárcel a todos aquellos gobernantes o jerarcas que han aprovechado la época de personales vacas gordas para enriquecerse, esa tal vez sería la ocasión d^. que al fin gobernaran las izquierdas, porque ¡os demás estarían en Miguelete.¿Acaso Fidel Castro llevó a cabo su gesta con simples esta­dísticas, con relevamlentos sociológicos, con una inexpugnable base doctrinaria? De ningún modo. Fidel Castro hizo su' revo­lución con coraje y convicción moral. Sin esa base inicial no hay transformación posible. Después sí incorporó al movimiento una plataforma ideológica, un mecanismo político porque, por supuesto, con sólo coraje y convicción moral no se lleva ade­lante una radica] transformación de estructuras. Pero sin valor cívico, sin convicción moral no es posible siquiera iniciarla.EN la reciente novela de Martínez Moreno El Paredón, el periodista que asiste a la Operación Verdad lo dice claramente: “la revolución moral era la más clara, la más categórica de cuantas podía haber por el momento".Me parece que no hay que buscar las fallas estratégicas de Ja izquierda en sus planteos económicos. Es prácticamente seguro que en ese aspecto no hubo errores importantes. Donde me pa­rece que se equivocaron feo fue en sus cálculos sobre los fac­tores sicológicos y morales. En lo sicológico, porque toda la campaña electoral fue hecha para convencidos y no para reacios. Los que íbamos a los actos estábamos de acuerdo —y no siem­pre— con los oradores. Porque conocíamos el subsuelo de los sobrentendidos que éstos manejaban. Pero hay que reconocer que la campaña política de la Unión Popular o del F. I. de L. no fue al encuentro de las objeciones sino que se limitó a hacer -flamear sus banderas ideológicas. Sin embargo, el voto a con­quistar no era el de los convencidos sino el de los renuentes. Hubo falla sicológica en olvidar que la clase media uruguaya puede, por ahora val menos, ser descartable en la consideración de una actitud revolucionaria, pero en cambio es y será, por mucho tiempo, decisiva en un acto eleccionario. Por omitir ese detalle, por descuidarlo, no se habló para la clase media. Se habló para el obrero y para el intelectual, que aunque general­mente provenga de la clase media, hoy ya se ha convertido en sapo de otro pozo. Pero resulta que la decisión final no estaba en las manos de los obreros y los intelectuales, estaba en las manos de la clase media. Y ésta está acostumbrada a un deter­minado tipo de planteos, a un determinado tipo de lenguaje positivo. Es una costumbre que le ha sido inculcada con eficacia y obstinación por la prensa, la televisión y la radio. De modo que, ya no para llegar a convencer al hombre de la calle sino para conseguir que éste se decida a leer y escuchar los argu­mentos de la izquierda, se hace necesario que teles argumentos le sean presentados en un lenguaje que, por lo menos, se ase­meje exteriormente, aun en prolijidad tipográfica, a lo que ha­bitualmente recibe.Es debido a ese desacomodamiento que publicaciones como 
El Popular o El Sol circulan apenas entre comunistas y socia­listas y ni siquiera son leídas por la totalidad de unos y otros. Para el lector de clase media el lenguaje de ese diario y de ese semanario es demasiado panfletario, demasiado simplista y tam­bién demasiado agresivo. Conviene destacar ia decisiva e maes- contable ventaja que la izquierda está concediendo con ello a la derecha. Mientras que en mayor o menor grado leemos ios diarios, escuchamos la radio y vemos la televisión, con su pro­paganda directa ó indirecta pero normalmente reaccionaria, ¡a gente de derecha se da el lujo de ignorar totalmente a la prensa de izquierda. Ellos no hacen solamente propaganda para conven­cidos. La hacen también para nosotros. Y nosotros, así sea a re. gañadientes, la absorbemos como el pan nuestro de cada día.UNA publicación como Marcha, por ejemplo, está más cerca de lo que espera el lector de clase media. Por eso es más leída. Pero en las últimas elecciones esa mayor circulación no pudo beneficiar a la izquierda, porque Marcha no disimuló en sus editoriales, la poca simpatía que 1c inspiraban ambos movimientos.Tal vez la publicación que estuvo más cerca de obtener un lenguaje adecuado al lector que buscaba y además beneficiar a la izquierda haya sido EPOCA, pero ^n los meses previos s las elecciones ese diario sufrió algún coletazo de in actitud de Marcha. Además, teniendo en cuenta la inferioridad ce condi­ciones en que trabaja la izquierda para formular y difundir sus planteos, no sé hasta qué punto puede concederle a la derecha el tremendo handicap de la objetividad, ese honesto autodescuento que la reacción nunca caerá en la ingenuidad de exigirse a si misma.En cuanto al factor moral, el propio Partido Socialista tuvo amarga experiencia de lo que el mismo puede importar en polí­tica, ya que fue a una falla de esa índole que debió la pérdida de su banca. Si el socialismo hoy no tiene un diputado, ello no se, debe en última instancia a un error sociológico o a un falso planteo económico sino, lisa y llanamente, a una claudicación moral que por supuesto excedió sus previsiones.Es curioso que, además, en estos últimos tiempos políticos, las claudicaciones morales hayan empezado a tomar estado pú­blico, como si de pronto todo el país se hubiera propuesto con­firmar mi tesU tQúé otra cosa revela el affaíre de la Embajada 

uruguaya en Cuba sino una vergonzosa pérdida de moral; qué es el aumento de sueldos a los legisladores sino una inmoralidad convertida en ley. Y aún circunscribiéndonos a lo económico, ¿no es acaso una inmoralidad política esta situación actual con total ausencia de planificación, con soluciones a corto plazo, con manotones de ahogado, con irresponsabihara total para el ma­nejo de las cifras? Un ministro como Ferrer Serra ha sido ele­vado poco menos que a la categoría de héroe nacional, no por­que haya traído soluciones de fondo sino simplemente porque reconoció que había déficit.Este hecho aislado, más que Un episodio democrático, parece un cuadro de sainete, pero alcanza para dar una idea aproxima­da de cuál es la escala de valores morales en que nos movemos. Unos días antes de las elecciones tuve oportunidad de ver en televisión a un senador colorado que era entrevistado sobre te­mas políticos. Su interlocutor, al deferirse al monstruoso au­mento que se acababan de votar diputados y senadores, 1c pre­guntó si no pensaba que osa actitud influiría negativamente en el electorado. Entonces el senador dijo más o menos esto: “Mire; cuando la ley de autos baratos a los legisladores, nos dijeron de todo; sin embargo el pueblo nos volvió a votar. Ahora pasará lo mismo; a| pueblo no le importen esas cosas”. Debo confesar que me quedé pasmado ante ese agresivo menosprecio expresado así, poco menos que en las narices del futuro votante. Hoy mismo, en un reportaje publicado en EPOCA, el diputado del Eje, Eduardo Cardozo Brovetto comenta la tristemente célebre ley de autos baratos en estos términos: “Si usted se fija, nay 
una ley que se cumple siempre: los que no importan autos, no 
son reelectos”.SOLO me puedo explicar estos increíbles episodios pensando en cierta oscura conciencia que evidente­mente tiene el político profesional con respecto a Ja condición proselitista —casi diría misionera— de te inmoralidad política. Sabe que la primera reacción del público es de rechazo, la segunda de indiferencia, pero que la terce­ra será de emulación. La corrupción ha empezado a bajar, a inva­dir nuevos niveles, a podrir nuevas capas. La imposibilidad que la gente decente tiene hoy de llegar por medios honestos, sin coima, sin muñeca, sin contrabando, sin acomodos, a obtener ¡isa y llanamente lo que merece, va poco a poco haciendo ger­minar en todos .una reacción cínica, desengañada, resentida, que los lleva finalmente a originar los mismos métodos que origi­nariamente repudiaron?’¿Quien no sabe lo caro, lo dificultoso, lo engorroso, lo lento, lo ridículo que resulta ser decente en este Uruguay 1963?Yo estoy tan confundido y desalentado como seguramente estarán ustedes, pero evidentemente algo hay que aprender de esta lección. O la izquierda se decide a crear sacrificadamente y desde abajo las condiciones ideales para una auténtica revo­lución o se resigna al planteo electoral y revisa concienzuda­mente su estrategia.En cualquiera de los dos casos parece imprescindible crear una conciencia política en el pueblo, una conciencia de la que actualmente carece. ¿Cómo formarla? La respuesta parece obvia: educándolo políticamente. Pero sucede que la educación polí­tica lleva años y años y nosotros, aunque el pueblo aparente­mente no sepa ni quiera admitirlo, estamos convencidos de que ese pueblo precisa urgentemente justicia social. Lo más fácil, lo más cómodo sería darle la espalda, encogernos de hombros, dejar que se arreglen, que sigan votando a la UBD. Curiosa­mente, cuando los intelectuales reclamamos justicia social, ia urgencia del reclamo no tiene tanto que ver con nosotros, que generalmente tenembs aceptables medios de vida, sino con las clases más pobres, q«ie, extrañamente, son las que con su voto rechazan esa justicia social, o por lo menos postergan su adve­nimiento. Así que la fórmula es educar pero con urgencia. El problema es cómo hacerlo.También en esto se pueden extraer lecciones prácticas de los métodos que usan la derecha y los partidos tradicionales. Su arma más eficaz es, sin duda, la propaganda. La propaganda es lo que permite a la reacción decorar con democracia su vora­cidad capitalista, su sumisión a Estados Unidos, su desprecio por las clases populares, etc., etc. La propaganda no sólo aparece en avisos propiamente dichos o en lemas políticos. La propa­gando viene también envasada en editoriales, en Cadenas Andebu, en telesonrisas. La propaganda está indirectamente presente en el enorme espacio que los diarios dedican al fútbol y a las carreras, anestesiantes ideales del resquemor político. La pro­paganda no siempre es ruidosa, también está en la omisión, en los silencios. La izquierda no ha sabido hasta ahora aprender esa lección. Comprendo que la propaganda considerada en su acep­ción común es costosísima. Pero hay una posibilidad que sí tiene la izquierda y es la de formular nuevos elementos de propa­ganda; la de crear verdaderamente un nuevo lenguaje propa­gandístico. Piénsese en el secuestro de Fangio en la Cuba pre= revolucionaria; piénsese, por ejemplo en ios parcos que tuerun tomados por los opositores portugueses y venezolanos o en ¿os cuadros de ia exposición del Louvre^que fueron sustraídos por ios jóvenes revolucionarios de Caracas. Esa es propaganda crea­dora, no convencional. Para que no haya mal entendidos '.e: aclaro que no estoy proponiendo aquí que secuestremos el Ta- coma, Simplemente quiero destacar que siempre hay medios- nuevos para atraer la atención y la simpatía de la gente. Se me ocurre que habría que planear oportunamente un tipo de pro. paganda más o menos encadenada, vivaz y sorpresiva que man. tuviera al público a la espera de la novedad, que provocara en él una constante expectativa,D ARA llevar a cabo su propaganda y lograr que esta A cumpla su función, ia izquierda debe sustituir ¡os dólares que no tiene, por la imaginación creadora que sí puede tener. En este sentido creo que el humorismo juega un papel preponderante. Estoy convencido de qije algunas ca­ricaturas de Peloduro fueron más eficaces, certeras y recorda­das, que varios de los discursos pronunciados 'en actos políticos de la izquierda. El uruguayo tiene un sentido de| ridículo que a veces le da cierta lucidez especial para ver un hecho o hacer un diagnóstico. Pues bien, la izquierda debería explotar pro­pagandísticamente esa tendencia, haciéndola jugar a su favor, poniendo en ridículo las contradicciones, los falsos énfasis, los apetitos, las inercias que todos los días aparecen en el bando 
contrario.

tremés, que no debernos dejarles influir demasiado

por 13 historia y por e! pasado, que si a veces nos alcanzan estimulantes tradicones, otras veces sólo si^en para incíSos supersliciones frustráneas.En Jos comunistas, en los anarquistas, en los socialistas, en cada uno de esos grupos, nay viejos rencores contra ios otros sectores de izquierda. Rencores a veces justificados, no lo niego. Pero yo me hago esta simple pregunte: ¿de qué sirve ahora re­cordar viejas traiciones, viejos dogmatismos, recíprocos agra­vios? ¿Es que esos rencores van a ser útiles para acabar con el hambre de te gente, para acabar con el irrestricto latifundio, con c. sistema capitalista, con el coloniaje mental? Claro que el problema -es mucho mas intrincado que gritar unidad y su solución en este medio me parece tan ardua que casi habría que llamarla milagrosa. Porque para que la unidad realmente existiera tendría que haber diálogo franco, sincero, en el que lo principal no fuera conseguir la ventajita para e] grupo propio sino una esperanza en algo verosímil, una aspiración hacía un logro posible. Por otra parte no alcanza con que uno o dos grupos asúman esa actitud de franqueza. Tienen que ser todos o no sirve de nada. Porque no bien uno de los sectores advierte que ha sido trampeado, el nuevo rencor, el nuevo agravio ac­tualizará como por encanto todos los rencores intercambiados en el pasado.En este país, donde el juego político se ha venido dando por diversas razones a beneficio de las derechas, es probable que la izquierda tenga vedadas todas las salidas. Pero si todavía queda alguna, esa salida no podrá prescindir de la honradez política, del diálogo constructivo, de la actitud de franqueza, poique son únicas zonas en las que los partidos tradicionales no podrán hacerle competencia.El mundo está cambiando a una velocidad vertiginosa, pero nosotros sólo cambiamos a una vertiginosa lentitud; también la apatía, la morosidad pueden provocar vértigo. Todo el mundo parece haber captado que los comunistas de hoy, que los demo- cristianos de hoy, que los socialistas de hoy, que los peronistas de hoy no son los mismos de hace sólo diez años. Tampoco los Pepe Figueres, los Haya de la Torre, los Rómulo Befenéourt son los mismos de antes. La política actual, trepidante y sorpresiva, baraja constantemente el mazo de los planteos, de las ideología.® y de las estrategias. Todos hemos cambiado, todos estamos cam­biando. Lo terrible sería que los rencores que nos separan estén todavía basados en los hombres que fuimos y no en Jos que somos.Como están y van las cosas en este país, es bastante proba­ble que nosotros tengamos el flaco privilegio de asistir a ¿a bancarrota total del Estado, al estruendoso derrumbe econó­mico, a 1a quiebra de ia aparentemente inamovible seguridad burocrática. Esta parece ser al menos la obligada meta de la irresponsabilidad, la obsecuencia y la falta de imaginación cí­vica con que están siendo manejados los destinos de este país.AHORA bien, es probable que ese derrumbe repentino y estrepitoso sacuda de algún modo la conciencia colectiva de este pueblo y esta vez no hay a la vista guerras lejanas que pueden acudir en auxilio de nuestra artificial economía. Cualquier guerra se­ría ahora cercana y con las radiaciones en casa nunca llegaría a ser un negocio ten productivo y tan facilongo como la guerra de Corea. Pero la izquierda debe éstar preparada para cuando sobrevenga ese derrumbe, para cuando ese distraído hombre de la clase media que siempre pensó en términos de como el Uru­guay no hay se precipite de ese falso paraíso hasta el caos y la inseguridad. Debe estar preparada, no para ponerle un nombre a ese estupor, que puede llegar a ser patético; no para gozar mezquinamente con su victoria a lo Pirro, sino para ser verda­dera apoyo en medio de ese desconcierto. La izquierda debe estar preparada para aprovechar el colapso, no sólo políticamen­te sino también creadora, imaginativamente. Sólo así podrá lo­grar esa confianza que hasta el momento, hay que reconocerlo de una vez por todas, el pueblo le ha negado. La izquierda, esa izquierda que evidentemente ha sido parcialmente invadida por muchos hábitos pequeñoburgueses. deberá estar preparada para vencer en sí misma alguna que otra tentación, alguna que otra cobardía. Deberá estar preparada para no salir despavoridamen­te en busca de su jubilación perdida.Los resultados del último noviembre pueden dar lugar a fal­sas impresiones, a apresurados diagnósticos. Aparentemente los partidos tradicionales- han salido más favorecidos que nunca y la izquierda parece destinada a no contar en el futuro del país. Pero el hecho de que los partidos tradicionales hayan salido nu­méricamente fortalecidos no significa necesariamente que el país mismo vaya a fortalecerse. Si los partidos tradicionales no cam­bian radicalmente su política —y ese cambio seguramente no lo van a promover—, por más éxitos electorales que logren se­rán finalmente derrotados por la derrota económica del país. Es posible que por un tiempo sigan siendo triunfantes mayorías. Pero no sé hasta qué punto será motivo de orgullo ser triunfante mayoría en un país en absoluta quiebra. Algo así como el palo mayor de barco casi hundido.Pese a los resultados del último noviembre no creo en te salvación del país por medio de los partidos tradicionales. Lo más probable es que éstos sean derrotados por su propia polí­tica, por su propia tosudez, por su propio engreimiento. La ley de lemas puede salvarlos de todos los riesgos menos uno: el descalabro económico. Pero éste puede ser un riesgo decisivo. Sigo creyendo en que la izquierda no ha perdido aún la posi­bilidad de constituirse en el único rescate viable para este país aparentemente sin estímulo, sin futuro y sin salida, Pero para mantener viva esa posibilidad, Ja izquierda deberá saber qué quiere exactamente.Yo hago votos para que cuando pasemos en limpio esta as­piración la encontremos tan pujante, tan sana, tan inevitable y tan creíble que no vacilemos en hacerla altamente contagiosa.Esto, en realidad, es lo que yo pienso como una de las partes de mí mismo, que es la parte de ciudadano simplemente, de testigo implicado frente al hecho político. No tengo ninguna aspiración sociológica ni ninguna aspiración política. Soy sim­plemente un testigo de lo que está pasando y que a veées digo lo que pienso,



•

PROFESIONALES
UNA VUELTA POR EL MUNDO

MUNDO
MAHOMA

Cuando en el mundo estalla la primera guerra, las potencias 
de Europa son dueñas de las grandes riquezas del Cercano 
Oriente. Controlan puertos y ferrocarriles. Financian las em- 
presas de comunicaciones. Tienen entre sus manos la electrici­
dad, el plomo, el zinc, la hulla, el gas, toda la producción . Una 
sola excepción: el ferrocarril que atravesando Arabia conduce 
a la Meca ha sido financiado con el aporte de los peregrinos 
que quieren viajar a la ciudad sagrada. Y es improductivo.

Los árabes se alistan junto a los aliados. De allí nacen sus 
primeros reclamos que no son escuchados.

De la primer contienda los musulmanes salen divididos y 
más sometidos a las grandes potencias- Inglaterra y Francia 
—mediante log acuerdos de Sikes y Picot— se reparten el ma­
pa, Palestina. Transjordania y la Mesopotamia le tocan a Lon- 
dres. Lo demás a París. La independencia que se reconoce a 
Afganistán, el Yemen. Arabia y Turquía, no es más que no­
minal »

Pronto estalla la revolución turca, que va a tener inmensa 
resonancia por las tierras vecinas.

Los turcos habían hecho una mala elección en el año 14. 
Aliados de Alemania? la derrota les costó la pérdida de impor­
tantes territorios del sur y casi todas sus tierras de Europa 
(apenas les quedó una franja que encierra a Estambul). El go­
bierno perdió todo apoyo. A Mustafá Kemal no le fue muy di­
fícil ocupar el poder, después de haber expulsado a los grie­
gos del territorio turco. Los kurdos fueron deportados en ma­
sa. El “kemaUsmo” inició su experiencia revolucionaria.

Levantó una bandera de cinco postulados. Los fue reali­

zando. Republicano, abolió el califato por el 24. Laicista, re­
formó la enseñanza, introdujo variantes en el calendario, pro­
hibió el uso del fez y difundió el Corán en el idioma turco (en 
el 28 el Estado dejó de admitir al Islam como culto oficial; 
(afirmando la existencia de un supuesto parentesco racial con 
sumeros e hititas. trató de liberarse de la influencia árabe). 
Progresista, estimuló el estudio de las ciencias y liberó la con­
dición social de la mujer. Nacionalista, quitó sus privilegios a 
los grupos no turcos, renunció a los empréstitos (salvo pocos, 
a corto plazo, en Rusia), rescató todas las concesiones otorga- 
das a los extranjeros. Estatista, impulsó el desarrollo de una 
industria pesada, montó un aparato de proteccionismo, le puso 
freno a las importaciones, destinó rubros a la enseñanza agrí­
cola. le concedió créditos a las cooperativas, gravó con fuertes 
sumas la renta de la tierra y le otorgó los más grandes pode, 
res a un Banco del Estado, destinado a impulsar la producción 
agraria.

Los logros fueron pocos. Los analfabetos no bajaron del 
88 % (el 97 % en cuanto a las mujeres). Por cada nuevo ara­
do de hierro, se mantuvieron otros seis de madera. La balanza 
comercial tuvo un desequilibrio siempre desfavorable. Pero el 
ejemplo cundió por el Asia. Hoy se puede afirmar que la re­
volución turca tuvo en toda la zona una repercusión que pue­
de compararse con la resonancia de la revolución cubana entre 
nosotros.

Afganistán tuvo su experiencia con signo progresista. De­
sapareció la poligamia. Las mujeres se quitaron el velo.

LA CARTA DE SIR LAWRENCE
Mientras tanto Inglaterra se vale de Lawrence de 4rabia, 

un personaje casi legendario, para tejer la trama de un im­
perio que tendrá por cabeza al monarca hachemita que go­
bierna en la Meca. Thomas Edward Lawrence. agente del 
servicio de espionaje británico en la primera guerra, amigo de 
Faisal (hijo de Hussein de Arabia), proyecta desplazar a los 
turcos en el Cercano y en el Medio Oriente proclamando la 
unidad de los árabes. Con su ayuda Faisal se convierte en 
monarca de Irak. Abdullah, que es su hermano, somete a 
Transjordania. Ambos piden la protección británica. De Mo. 
sul a lá costa, el petróleo correrá en adelante vigilado por 
Londres. Faisal le concede a Inglaterra todos los medios de 
transportes de Irak y el control de las pistas de aterrizaje.

Pero esos planes sufren tropiezos. Francia les sale al pa­
so. Ibn Saud se levanta en Arabia contra los hachemitas y 
consigue expulsarlos con el apoyo de los beduinos en el 24 
(ocupó el trono hasta el 53, organizando un régimen teocrá­
tico). El Irán, protectorado inglés desde el fin de la guerra, 
se le escapa de las manos a Londres con el golpe de Estado de 
los nacionalistas dirigidos por un oficial del ejército: se llama 
Reza Khan, ocupa el mando desde el 21, se convierte en mo­
narca tres anos después. Reza Pahlevi lo sucede en el trono, 
moderniza, el ejército, pone límites a la gran propiedad, fija 
sobre la tierra comunidades nómades, impulsa las obras de

riego, estimula la industria, extiende las líneas de ferrocarril 
les, construye carreteras y se atreve a poner condiciones a la 
Anglo Persian Oil, lo que hoy es la Anglo Iranian.

Tal era el panorama cuando estalla la gran depresión 
que sacude a Occidente.

El fascismo europeo —enemigo de Inglaterra y de Fran. 
cia— se pronuncia en favor de los árabes. Recoge partidarios 
En Egipto aparecen los “camisas verdes*’. Se organiza el 
Partido Nacional en Siria. Presionadas por los cuatro costa­
dos, Inglaterra y Francia otorgan concesiones. Se le prome­
te la independencia a Siria. Se modifica la política inglesa para 
Palestina, poniendo trabas al ingreso de población judía.

El nacionalismo musulmán toma cuerpo. El panislamis- 
mo servirá como germen para la unidad. Como en otras re- 
giones del Asia y del Africa, el combate contra el cristianis­
mo (identificado con los extranjeros) traduce una forma de 
la lucha política. El Islam se despoja de viejos resabios y se 
moderniza. Las universidades actuarán como centros del na­
cionalismo. Un ejemplo sirve para probar la ingerencia del 
factor político en la expansión del culto religioso. Por cada 
conversión al cristianismo que se produce en Africa, se pro­
ducen otras diez conversiones al culto musulmán, que está li­
bre de toda sospecha de tener ligaduras con el imperialismo.

EL PAPEL DEL PETROLEO
La segunda guerra revela después la importancia estra­

tégica del Cercano Oriente. Los dos bandos combaten en 
Persia y en el norte de Africa. En el 42, sesenta millones de 
musulmanes están sometidos al poder japonés y las tropas de 
Rommel avanzan a 60 kilómetros de Alejandría. Por diversos 
factores, el mundo árabe sale beneficiado. Vende algodón y 
azúcar a precios que antes no se alcanzaban. Recibe créditos 
para la defensa. Ve construirse ferrocarriles, puertos, carre­
teras y aeródromos. Se planifica su economía común a través 
de un organismo creado al efecto (el Middle East Suppley 
Center). Queda comprobado que el poder e opeo puede ser 
derrotado. Pero además surge en el p im - ano el papel del 
petróleo. Cuando empezó la guerra, en el Cercano Oriente se 
extraía el 5 por ciento de la producción petrolera mundial. 
Después esa cifra subió al 38 %, al que debe sumarse la exis­
tencia del 70 % de las reservas de pt : ' m el mundo.

También aparecieron los americanos. En el 44 se funda 
la Arabian American (Aramco). En el 45 L Standard Oil le 
compra por 22 años a la empresa Anglo Iranian buena parte 
de la producción petrolera de Persia. Las grandes compañías 
se van conviertiendo en ' estados*’ extraterritoriales (con sus 
puertos, sus carreteras, sus ferrocarriles y sus leyes). Parte 
de sus ganancias, van a parar, a modo de “royalties”, a la 
cuenta de las oligarquías. Paul Batan ha probado que las in-

versiones del imperialismo empobrecen aún más a los “bene­
ficiados”. Las ganancias que las grandes empresas retiran son 
de nuevo invertidas pero en la metrópolis. Lo que dejan queda 
en muy pocas manos. Acotación al margen: el reparto de 
50’50 (50 % para la compañía, 50 % para los gobiernos), se 
ve hoy cuestionado por la competencia de un tercer preten­
diente: los italianos ofrecen una nueva fórmula (25 % para 
la compañía, 75 % para los gobiernos) que ya pone en aprie­
tos a las grandes empresas.

Queda dicho que la riqueza que produce el petróleo no 
ve traducida por una mejora del nivel de vida de las grandes 
masas. Hay cultivadores que reciben menos de la vigésima 
parte de lo que cosechan. Propietarios ausentes acaparan en 
algunos países el 70 % de las tierras. Los salarios equivalen 
al hombre (en Egipto no tuvieron aumento desde 1914 hasta 
1939). El crecimiento demográfico agrava la miseria. En Ara­
bia se venden esclavos- La población con lugar en la indus­
tria (incluido el petróleo) no pasa del 1 %. El analfabetismo 
registra guarismos del 90 %. Las enfermedades producen es. 
tragos.

Alguien dijo que esos son los países más pobres del mun­
do. Sin embargo allí viven los hombres máséricos del mundo. 
Sobre esos ingredientes, se gestó el proceso que siguió a la 
guerra. Será tema de la próxima nota.
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ALBERTO CAYMARIS
J. C- Gómez 1470, E. 6 - T.94156

RUBEN CAGGIANI
25 de Mayo 585, 3er. p. Esc, 10
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SAUL COGAN
J. C. Gómez 1479, p. 3 - T. 91440

RAUL DOLDAN AMARELLI 
Rincón 456, 4$ piso, Esc. 426

Tel. 8 43 36 Montevideo
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Rincón 512, 3er. p. Tel. 9 06 77

LIA C. DE PRATO 
Zabala 1394 bis - 1er. piso

ADEMAR G. SOSA 
Rincón 723, Esc. 8 Tel 8 71 84

MEDICOS

JOSE P. CARDOSO 
Agraciada 3488 Tel. 3 6001

JORKE LOCKART 
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de 14 a 15 horas
Soriano 126

MARIO CASSINONI 
Soriano 1171 Montevideo
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Cerro Largo 1093 Tel. 9 47 02
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LEOPOLDO AGORIO

ODONTOLOGOS

ORLANDO ROJAS 
Cirujano - Dentista

Cerrito 561 bis, Ap. 6 - T. 9 40 71
Colombes 1481
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NELSON SALLE 
Tel. 8 47 78 Montevideo

ESCRIBANOS
OROSMAn MAITE ESQUEFF 

Misiones 1405 p. 4, esc. 23 
Tel. 9 55 44 y 9 de Sauce

ERNESTO D. GUERRINI 
Misiones 1403 p. 3, esc. 17 y 18

Teléf. 8 4139

RUBEN H. CASTRO 
DAGNINO

HECTOR RAUL VERNENGO 
Misiones 1475, 5<? piso Esc. 2

Teléf. 917 43

ALFREDO ABETE
25 de Mayo 477, Esc. 31 y 32 

Teléf- 8 12 75 - Montevideo 
LAS PIEDRAS Teléf. 875

CONTADOR

SALOMON CYNOVICH 
José Ellauri 11956 - Apto. 125

Comité
Ana Frank

Este movimiento de 
lucha contra el neo-na­
zismo, racismo y anti- - 
semitismo, convocó ayer 
a una reunión de prensa, 
íl raíz de los conocidos 
sucesos raciales en los 
EE.UU. En el próximo 
número informaremos lo 
tratado.



Comité eiAmigos 
de la República 
de Bolivia”

El Comité de “Amigos de ía 
República de B olivia”, que se 
constituyó recientemente con el 
fin de apoyar la justa reclama­
ción de la nación hermana, para 
que se le restituya sus legítimos 
e incuestionables derechos de sa­
lida al mar; nombró su Comisión 
Directiva en la última reunión 
realizada.

La misma es la siguiente por 
su orden:

Presidente: Sr. Romeo Ben- 
tancur, Srio. Gral.: Sr. Hugo 
Walter Mansilla; Srio. de Rela­
ciones Culturales Sr. Miguel C- 
Damasco; Srio. Asesor: Sr. Ma­
rio C. Artagaveytia; Srio. de Ac­
tas: Sr. Bernabé Quiñones; Sria. 
Sra. Erlinda Prieto de Mansilla; 
Vocal: Sr. Eduardo Galeano. 
Romeo Bentancor — Presidente 
Hugo Walter Mansilla

Srio. Grah
NOTA. —■ Por correspondencia u 
Afiliación: calle ENCINA 1695.
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Municipales: 
$ 500 y Ahora

5
Lo¿ funcionarios municipales 

se movilizan para que junio sea 
el mes del cúmplase a las mejo­
ras <lue reclaman. Si se tiene en 
cuenta que 9 mil empleados no 
reciben más de $ 840 mensuales, 
los $ 500 que exigen de aumento 
general a partir desde el 1% de 
enero de este año, no debe mere­
cer objeción alguna cuando el 30 
de junio se haga la Rendición 
de Cuentas. Sin embargo ya hu­
bo alguna: el Esc. Ledo Arroyo, 
^emanas atrás, declaró que para 
este año no había pensado en 
aumentos, aunque sí para 1964.

El Municipio nadará en défi­
cits, pero, como leemos en el edi­
torial del órgano de prensa de 
los municipales “somos conscien­
tes que no somos responsables 
de esta situación; no hemos sido ; 
gobierno, sino que Tiernos pade­
cido esta situación. Ahora -esta- ; 
mos dispuestos a corregirla, QUE 
PAGUEN LOS ENRIQUECI­
DOS CON LA MISERIA DEL j 
PUEBLO. Esa tendrá que ser la 
fuente de recursos que permita ; 

i pagar los aumentos.”

Textiles:
Paros de Protesta

Ayer jueves los trabajadores 
textiles realizaron paros de una 
hora por turno en todas las fá­
bricas organizadas de] país. Du­
rante las horas de paro se rea­
lizaron asambleas para analizar 
la actual situación y el camino a 
seguir.

Algunos puntos de la platafor­
ma por la que efectuaron los pa­
ros: 1) Protesta por la negligen­
cia del director del Instituto del 
Trabajo que, al no entregar los 
expedientes al Ministerio de In­
dustrias, impide la inmediata ins­
talación del Consejo de Salarios 
para Montevideo. 2) Contra la 
actitud de algunas empresas (AL­
PARGATAS, LA MUNDIAL, 
etc.) respecto al pago de la li­
cencia anual remunerada 3) Por 
la regularización de los aportes 
de ¡as .empresas morosas y la 
consolidación por ley del Segu­
ro de Enfermedad para la Indus­
tria Textil.

El Congreso Obrero Textil se­
guirá bregando hasta la termi­
nación de estas irregularidades.

Cerro Mocho:
Desde hace años 
iguales problemas

E} comisario de la audición radial, por vivir en el lugar, le 
dio el nombre a este barrio de Nuevo París, pero, a diferencia 
de los otros comisarios, éste no. gana ninguna carrera; por lo 
menos la que le interesa al barrio. Un señor Nicolás Lecuona 
es quien las gana todas al “comisario” y a los vecinos: hace 
ocho años fraccionó sus terrenos en 86 predios y los vendió a 
plazos; se formó un barrio con 200 familias y varios problemas.

El agua potable es uno de esos problemas. Hay una bomba 
que extrae ílf.200 Its. por hora, cantidad insuficiente para el ve­
cindario; se convino \on el propietario de pagar cuatro pesos 
más por predio y por mes para que coloque un equipo de Eom- 
b copara 5 mil litros, y cuidárselo gratuitamente. Una parte del 
compromiso se cumple: el propietario recibe por mes los tres­
cientos cuarenta y cuatro pesos; pero a cambio del nuevo equi­
po, da promesas, y el agua no sale.

Pavimento, alumbrado público, servicio nocturno'de ómni­
bus, se llaman otros tantos problemas que padece el vecinda­
rio. U node los más serios lo ocasiona una cañada que cruza 
entre el barrio y la Escuela Pública,c on gran peligro para los 
niños; un pasaje, Un puentecito —aunque fuera provisorio— 
por la calle Carlos de la Vega, sería una solución.

El edil Hugo Prato, visitó el pasado domingo el barrio 
-—por enésima vez desde que se creó—; pudo apreciar todas 
las dificultades que sigue sufriendo el vecindario, y las habrá 
de plantear en la Junta Departamental.

Delegación Y ugoslava
Entre Nosotros

El diálogo fue muy fecundo. 
Versó sobre distintos tópicos de 
la situación internacional y sobre 
la realidad yugoslava- Quedó de 
manifiesto que la construcción 
del Socialismo en Yugoslavia 
cobra cada día mayor empuje y 
el progreso es un hecho dinámi­
co y constante, en todas las ma­
nifestaciones de la vida del pue­
blo. No hay duda pues, de que 
Yugoslavia ha triunfado en su fi­
nalidad de forjar la Revolución 
Socialista, con un método propio, 
original e independiente.

El SOYP y los Pescadores
Se ha producido el descalabro 

total del Soyp. No nos* extraña. 
Lo habíamos previsto en diver­
sos artículos. Al promover una 
Comisión Investigadora del or­
ganismo en el Parlamento, Ger­
mán D’Elía —gran diputado so­
cialista que ahora no integra la 
Cámara— llegó a las mismas 
conclusiones, en 1961. Lo peor 
es que los directores blancos y 
colorados que han diri^Mo al

EJ viernes pasado una delega­
ción de la Yugoslavia Socialista 
hizo una visita a la Casa del 
Pueblo y departió fraternalmen­
te con miembros del Comité 
Ejecutivo Nacional del Partido* 
Se integraba la delegación con 
Boris Zihrl, Diputado Federal y 
miembro del Comité Ejecutivo 
de la Alianza Socialista del Pue­
blo Trabajador de Yugoslavia. 
También por el compañero Lej- 
nan Redzepagic, colaborador en 
el Instituto de Estudios del mo­
vimiento obrero, en Belgrado.

Soyp, han provocado la ruina de 
los pescadores y en especial de 
los del Este. Ya Cultelli había 
sido de la opinión, este verano, 
de que no convenía a los pesca­
dores vender la zafra de cama­
rones al Soyp, en razón de las di­
ficultades que se producían en 
el cobro. Y al término de la za­
fra resulta que el Soyp ha que­
dado debiendo casi el 80% de la 
misma. En el próximo número 
insistiremos sobre el tema

FOEMIA
Hoy - 19 Hs.

La Federación de Obreros y 
Empleados Molineros y Afines 
se reúne hoy en asamblea gene­
ral en Agraciada 2439. Entre 
otros puntos, se tratarán: cum­
plimiento del laudo y demás le. 
yes sociales a los trabajadores 
de las cooperativas del gremio; 
desocupación y defensa de la in­
dustria nacional; sanción del 
Proyecto de Ley de Seguro de 
Enfermedad y Seguro de Paro,

Caravana de
la Juventud

Ayer manifestó la juventud 
trabajadora y estudiantil por las 
calles de la ciudad. Luego de 
entregar su pliego de reivindica­
ciones a los legisladores, la ca­
ravana recorrió los barrios. En 
la explanada de la Universidad 
hicieron uso de la palabra orado­
res de todos los sectores parti­
cipantes.

La juventud manifestó por: 
fuentes de trabajo; ley que re­
glamente el aprendizaje; derecho 
al estudio, al hogar y al des* 
canso.
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| Presupuesto 1963
|| “Estamos dispuestos a hacer jugar nuestras fuerzas hasta g sus últimas consecuencias, si no encontramos en el patrón Es- g fado la disposición para que nuestras reivindicaciones se con- g creten a la brevedad'*’, expresó uno de los delegados de la Me- 
gf sa Sindical Coordinadora de Entes Autónomos y Servicios 
g Descentralizados, en oportunidad de realizarse la primera 
g asamblea general de funcionarios de estos organismos esta- 
g tales.
=g La Mesa surgió por inspiración de varias organizaciones g que la integran, y tiene como principio fundamental el de es-
g trechar filas para lanzarse a una gran batalla en procuria delg logro del Presupuesto para 1963 con vigencia al 19 de enero.

La misma está integrada por las siguientes Organizacio- 
g^ nes: Sindicato Unico de la Administración Nacional de Puer­il tos, Agrupación UTE, Federación ANCAP, Asociación de
g Bancarios del Uruguay, Organización de Técnicos Aeronám
g ticos, Asociación de Funcionarios del SOYP, Comité de Emer-
fg gencD de los Administrativos Portuarios, Federación Ferro-
J viaria y la Asociación de Funcionarios de PLUNA.

| PRIMERA ACCION CONJUNTA

La primera acción conjunta de esta organización, fue la g realización de una asamblea general -—en el Palacio Penarol—
Ü de funcionarios de todos los Entes Autónomos y Serviciosg Descentralizados. Si bien es cierto que la presencia del funcio-
H nariado fue muy escasa, no podemos dejar pasar por alto las
g opiniones que allí se vertieron, sobre la necesidad de nealjza-
§ ciónos conjuntas y coordinadas para la obtención de las me-
§ joras presupuestaos. En ese sentido algunas de las interven*g' cíones de los delegados fueron bien categóricas. He aquí al-
g| ganos ejemplos: el delegado de la Federación Ancap, señaló:
|| “sólo la unidad gremial, podrá con su fuerza lograr el bienes-g tar de todos los que trabajan y producen”. El delegado de la
§ Asociación de Bancarios, expresó: “hay un solo camino parag la obtención de nuestras mejoras, sólo con la unidad de todosJ les trabajadores es que la lograremos, no sólo con la unidadg de los trabajadores del Estado sino con todo el movimiento
|g obrero”.
S Otra de las opiniones, que nusorros creemos que no se 
Ü debe perder nunca de vista, fue la del delegado de la Agrupa-
5 ción UTE, quien manifestó: “la coordinación de funcionarios
§ de Instituciones Estatales, no «s la de juntar sellos de orga-g nizaciones, o juntar dirigentes, sino que se trata de juntar a8 todos los funcionarios. No debemos de hablar de acuerdos de
§ dirigentes, debemos organizar la movilización desde abajo y
s debe dársele participación activa a cada uno de nosotros en
H ese movimiento”.

POSICION DEL GOBIERNO

g En entrevista que mantuvieron representantes de la Me- 
g sa Coordinadora con Consejeros de Gobierno, éstos mantienen
g su posición irreductible en cuanto a querer imponer planes de
g contención de gastos, e incluyen en esa línea, la congelación
g de sueldos y jornales. En cuanto al tratamiento de los presu-
g puestos para el año en curso y su vigencia al 1$ de enero, los
g considerarán de acuerdo con los recursos de cada organismo
H estatal, y dentro de los lincamientos económicos que se ha
g trazado el actual Gobierno. Los Consejeros de la minoría1 son 
g partidarios a la aprobación y a la vigencia al 1$ de enero, .pero
g|’ con lá salvedad de no estar de acuerdo con los recursos que
g se proyectan, por ser contrarios a los aumentos de tarifas.

En síntesis esta es la posición del Gobierno en lo que rés- 
g pecta a los presupuestos para los funcionarios de Entes Au- 
g tónomos y Servicios Descentralizados, 
s

ACTIVIDAD DE LA GREMIAL

g Tafltú las organizaciones que integran la Mesa Coordína- 
= dora, como ella misma vienen desarrollando una intensa ac- 
H tividad; que se puede sintetizar de la siguiente manera: Asam- 
g bleas de cada organización, asambleas conjuntas en el Inte» 
g rior, audiciones radiales, publicación de un boletín, entrevista 
g con autoridades nacionales y de cada institución estatal y pro- 
g yectán para el próximo martes 28 un paro de 24 horas pro- 
g puesto por Y¿ Mesa Coordinadora a referendum de las asam- 
g bleas de cada organización.

Si bien por el momento esta unidad gremial en el plano 
|f de las organizaciones estatales tiene como meta la obtención
g de los presupuestos para 1963, abre una perspectiva para fu-
g turas acciones coordinadas. En la resolución de -su primera
g asamblea se plantea la “aspiración de bregar por la continua-
g ción de un organismo permanente que coordine y unifique las
J luchas de los trabajadores de los Entes Autónomos y Serví-
H cios Descentralizados”.
g Entendemos que esa coordinación debe hacerse con el res- 
§ to del movimiento obrero, ya que las tareas a desarrollarse 
§ en un futuro muy prójimo- o las luchas que deban enfrentar 
§ las organizaciones no pueden, de ninguna manera, realizarse 
g aisladas. Un ejemplo de ello fue la huelga de UTE y el poste- 
g rior respaldo del movimiento obrero. En el llamamiento de la 
g Central de Trabajadores —una de las tareas que reclama una 
g urgente realización-— se establecen soluciones para los proble- 
g mas de todos aauellos que trabajan y producen, y por ésto de- 
g ben estar respaldadas por todas las fuerzas productivas del 
g país. Para decirlo textualmente como reza en el Llamamiento: 
s “Las soluciones favorables al interés de los trabajadores y 
gf del pueblo sólo pueden lograrse mediante la lucha unificada 
s de los propios trabajadores y del pueUloL



TOGLIATTI
EN LA
CONTROVERSIA
CHINO-SOVIETICA

El problema del acceso al poder es un viejo tema? centro 
de encendidas polémicas, en la historia del movimiento 
obrero internacional.

El marxismo? teóricamente, hace ya mucho tiempo que 
lo ha resuelto en forma definitiva. Sin embargo, su aplica­
ción práctica, las cuestiones que suscitan su realización en el 
plano de los hechos, su praxis, retornan constantemente al 
tapete de las discusiones. Ello también acaece en la contro= 
versia chino - soviética. .

Los teóricos chinos acusan a Palmito Togliatti y a 
“otros comunistas” (léase Jruschov y su equipo) de hacer de 
la “transición pacífica” como medio para conducir al proleta­
riado al poder, un principio universal de la lucha revolucio­
naria. De ese modo, afirman, se colocan en una posición re­
formista y revisionista, desconociendo fundamentos esencia» 
les del- marxismo y declarando “envejecidas” las concepcio­
nes expuestas por Lenin en “El Estado y la Revolución”.

Escribe;

VIVIAN TRIAS

LA TESIS DE LAS REFORMAS 
ESPIRITUALES

En el “Renmin Ribao” del 31 de diciembre de 
1962, se exponen los puntos de vista de Togliatti 
y de “otros comunistas”; para someterlos a severa 
crítica.

“En efecto, el camarada Togliatti y algunos otros 
camaradas del Partido’ Comunista Italiano no só­
lo preconizan ¡a colaboración de clases en lugar 
de la lucha de clases en la arena internacional, si­
no que también extienden su concepto de “coexis­
tencia pacífica” a las relaciones entre las clases 
oprimidas y Las clases opresoras en los países ca­
pitalistas. Togliatti ha dicho: “todos nuestros ac­
tos en la situación interior de nuestro país no son 
sino la traducción a las condiciones de Italia de 
la gran lucha por renovar la estructura del mun­
do entero”. La expresión “todos nuestros actos” 
no significa otra cosa Que el “avance hacia el so­
cialismo en democracia .y paz”, o sea, el camino ha­
cía el socialismo a través de “reformas • structura- 
les” como ellos lo describen”, (los encomillados 
en el texto).

Luego los redactores del “Reninin” señalan que 
consideran justo que e.1 P. C. Italiano adopte 
la línea política que crean más conveniente y que 
la dirección del comunismo chino no debe interfe­
rir en ello. Pero ahora ”...el camarada Togliatti 
afirma que su teoría ,de. “reformas estructurales*'* 
es la “línea común de todo el movimiento comu­
nista internacional” y declara unilateraímente que 
la transición pacífica “ha llegado a s-c: el princi­
pio de la estrategia mundial del movimiento obre­
ro y el movimiento comunista”, (el encomillado en 
el texto).

Por otra parte ios dirigentes italianos y “otros” 
consideran —dice el “R-nmin”— que el análisis 
leninista formulado en “El Estado y la Revolu­
ción”, sobre la necesidad de destruir el aparato 
estatal burgués, “...“ya no es suficiente” y que el 
contenido de la dictadura del proletariado ya ha 
cambiado. Según la teoría de ¡as “reformas estruc­
turales”, teoría formulada por ellos, la Italia de 
hoy no tiene necesidad de realizar la revolución 
proletaria, de romper el aparato del Estado bur­
gués ni de establecer la dictadura del proletaria­
do, puede pasar al socialismo “gradualmente” y 
“pacíficamente” tan sólo mediante “una serie de 
reformas” (los encomillados en el texto).

Y por último, Togliatti y “otros” preconizan la 
tesis de que se puede “.. .“destruir el poder de los 
grupos del gran capital monopolista dentro de los 
límites de la constitución burguesa”, su respuesta 
a la pregunta, ¿cómo se podrá conseguir esto? es: 
“no lo sabemos”. De aquí se desprende -que la teo­
ría de “reformas estructurales” .. .no parte de] 
materialismo histórico, ni del estudio científico de 
la realidad objetiva, sino del idealismo y de las 
ilusiones” (los encomillados en el texto).

En resumen, Togliatti y “otros”, dentro del mo- 

vHiiitnto comunista, consideran superados algunos 
principios básicos del marxismo-leninismo. Sostie­
nen que la transformación socialista de la socie­
dad, se hará por medio de “reformas estructura­
les”. pacíficas y graduales, dentro del cuadro de la 
“democracia y la paz”. Es la aplicación de la te­
sis de la coexistencia pacífica a los problemas in­
ternos de las naciones capitalistas. Pero, lo más 
grave desde el punto de vista chino, es que procla­
man esta tesitura revisionista, como un nuevo y 
universal principio revolucionario.

LOS DOS CAMINOS DE LA
REVOLUCION

En “¡Viva el leninismo!”, los teóricos chinos 
fundamentan su criterio ante la cuestión de la tran­
sición pacífica hacia la sociedad socialista.

Comentando la revolución china dice: “Si el pro­
letariado hubiera podido tomar el poder y pasar H 
socialismo por medios pacíficos, habría sido lo más

L E N I N
posibilidades de desarrollo 
pacífico de la revolución: 
rarísimo en la historia

provechoso para el pueblo; hubiera sido un error 
contar con esta posibilidad y no aprovecharla. Los 
comunistas deben, en cuanto, exista una posibilidad 
de “desarrollo pacífico de la revolución”, como di­
jo Lenin, aprovecharla oportunamente con el fin 
de realizar el objetivo de la revolución /socialista. 
Pero tal posibilidad es siempre —como dijo Lt? 
niu—• “extraordinariamente rara en la historia de 
la revolución”, (los encomillados en el texto).

Lo que ocurre, dicen los autores de “¡Viva el 
Leninismo!” es que; “La cuestión no reside en 
si el proletariado quiere o no llevar a efecto, trans- 

formáciones pacíficas, si no en si la burguesía 
acepta o no estas transformaciones pacíficas?5

¿Cuál es la posición correcta, pues, frente a es­
ta cuestión? Más adelante se expone, breve y lú­
cidamente, el criterio revolucionario chino al res­
pecto; “...los marxista-íeninistas consideran que 
el plantear la cuestión de la posibilidad del trán­
sito pacífico al socialismo puede hacerse, sólo par­
tiendo de las condiciones concretas de cada país, 
en uno u otro periodo. El proletariado no podrá en 
modo alguno basar unilateralmente y sin funda­
mento sus ideas, su política y t4do su trabajo so­
bre los cálculos de que la burguesía desea aceptar 
transformaciones pacíficas, sino deberá hacer dos 
preparaciones simultáneamente; la una para el de­
sarrollo pacífico de la revolución y la otra para el 
desarrollo no pacífico de la revolución- Sobre ei 
cómo será el tránsito, en forma de insurrección 
armada o de manera pacífica, es una cuestión ra­
dicalmente distinta de la coexistencia pacífica en­
tre los países socialistas y los países capitalistas. 
Esta es una cuestión interna de cada país, que 
puede ser decidida sólo en dependencia de la co­
rrelación de las fuerzas de ciases de dicho país en 
el período determinado. Esta es una cuestión que 
sólo pueden decidir los comunistas en cada uno de 
los países”, (los subrrayados son nuestros).

En el “Renmin” del 3.1 de diciembre de 1962 
ratifican estos conceptos. Se expresa allí; \ si 
se puede realizar la transición pacífica, eso natu­
ralmente es favorable para el proletariado y el 
pueblo en su conjunto. Sí en algún país aparece 
ía posibilidad de transición pacífica, los comunis­
tas deben esforzarse por hacer realidad esta posi­
bilidad, Pero, la posibilidad y la realidad, el deseo

TOGLIATTI

transición pacífica; 
principio de la es­
trategia mundial

y su realización son, en fin de cuentas, dos cosas 
distintas- Hasta la fecha, !a historia no ha sido tes­
tigo de ningún ejemplo de transición pacífica del 
capitalismo al socialismo.” ...“La burguesía ja­
más se retirará voluntariamente del escenario de 
la historia. Esta es una ley general de la lucha de 
clases”.

En conclusión, el proletariado debe preparar dos 
tácticas para enfrentar cualquier contingencia; la 
lucha por la transformación pacífica y la lucha por 
la violencia.

Incluso es posible acceder al poder por medios 
pacíficos y una vez en él, tener que recurrir a la 
violencia para consolidar la revolución.

Sobre este tópico dice el “Renmin”; “Incluso si 
el poder puede conquistarse por medios pacíficos, 
también se debe estar preparados para hacer fren­
te de inmediato a la intervención armada del im­
perialismo extranjero y la rebelión armada de los 
contrarrevolucionarios respaldados por el impe­
rialismo”.

Un ejemplo, dramático y elocuente de esta últi­
ma posibilidad, es el de la República española. El 
triunfo electoral del Frente Popular llevó al po­
der a Tas izquierdas, pero el levantamiento contra­
revolucionario y apoyado en el imperialismo ex­
tranjero, frustró su desarrollo revolucionario.

Es indudable que el enfoque chino refleja la rea­
lidad histórica de los países coloniales y semi - co­
loniales. “Allí donde se muere y sé mata” -dije- 
ra Fidel Castro-— la historia no muestra xm solo 
ejemplo de transformación revolucionaria por me- 
dioí pacíficos. Aunque esta comprobación puede 
verse desmentida por la acelerada evolución hacía 
el socialismo de Ghana y Nueva Guinea en Afri­
ca. De todos modos. se trataría de excepciones que 
confirman la regla.

En cambio, el punto dé vísta de los partidos co­
munistas de Europa responde a realidades muy 
díferÓJites. Allí se actúa tn medios sociales desa­
rrollados y donde la democracia política ofrece 
perspectivas de otra dimensión y futuro. Es ver­
dad que estas “facilidades” de la lucha en las me­
trópolis, se fundamenta en la cruel opresión de 
¡as colonias. O sea, que la vía pacífica que unos 
pueden tomar, depende de la lucha a muerte que 
otros libran. De todos modos y a la luz de la ley 
del desarrollo desigual, se comprueba cómo el 
marxismo es una ciencia dr lo concreto.
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